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Elecciones en Argentina presagian 
más crisis para el pueblo trabajador

Chile: 
Lecciones 50 
años después 
del golpe

Adentro
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Fidel Castro sobre Chile 
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¡Defienda el 
derecho a la 
libertad de 
expresión!
por brian williams

NUEVA YORK — En varias ciuda-
des del país el Partido Socialista de los 
Trabajadores ha tomado la iniciativa 
de organizar paneles auspiciados por el 
Militant Labor Forum en defensa de los 
derechos constitucionales. Independien-
temente de las diferentes perspectivas 
de los grupos que han participado en los 
foros en cuanto a otros temas, todos se 
pronunciaron en defensa de la libertad 
de expresión y otros derechos políticos y 
en contra de los ataques y casos amaña-
dos del gobierno. 

“¡Retiren los cargos contra el Partido 
Socialista del Pueblo Africano!” fue una 
de las demandas planteadas en estos 
eventos. El foro en Nueva York el 26 de 
agosto incluyó como oradores a Oronde 
Shakur, del Partido Socialista del Pue-
blo Africano (APSP); Manuel Meléndez 
Lavandero, de Comités de la Resistencia 
Boricua; John Studer, director del Mili-
tante y dirigente del PST; y Milagros 
Rivera, presidenta del Comité de Soli-
daridad con Cuba en Puerto Rico, quien 
participó por Zoom. Eventos similares 
del Militant Labor Forum han tenido lu-
gar en Cincinnati, Los Angeles, Miami, 
Oakland, California y otros lugares. 

El presidente del APSP, Omali Yes-
hitela, y los líderes del Movimiento 
Uhuru, Penny Hess y Jesse Nevel, fue-
ron acusados el 2 de mayo bajo cargos 
federales de conspiración para actuar 
como agentes no registrados de un go-
bierno extranjero, la Federación Rusa. Si 
los declaran culpables, cada uno enfren-
ta hasta 15 años de cárcel.

El evento en Nueva York comenzó 
con un video de las redadas armadas de 
las oficinas y los hogares de los líderes 
del APSP y el Movimiento Uhuru en St. 
Petersburg, Florida, y St. Louis, en julio 
pasado. El FBI empleó granadas atur-
didoras, drones, vehículos blindados y 
armas automáticas para arrestar a los 
líderes del partido y confiscar computa-
doras, archivos y registros financieros.

POR CLAUDIA KAISER-LENOIR
Sea quien sea el candidato que gane 

las elecciones presidenciales de octubre 
en Argentina, el resultado sólo signifi-
cará más dificultades para los trabajado-
res. En medio de la profunda crisis capi-
talista que sacude al país, las soluciones 
ofrecidas por todos los políticos capita-
listas presagian medidas de ajuste, con-
tinua inflación y más ataques a salarios 
y pensiones, mientras los gobernantes 
capitalistas argentinos buscan satisfacer 
las exigencias tanto de los inversores y 
acreedores extranjeros como de los ca-
pitalistas locales.

La frustración generalizada por el 
empeoramiento de las condiciones y 
la ausencia de un liderazgo político de 
la clase trabajadora hicieron posible la 
victoria, por escaso margen, de Javier 
Milei en las elecciones primarias del 13 
de agosto. Su atractivo reside en decla-

rarse al margen de las dos coaliciones 
políticas tradicionales. Milei obtuvo el 
30% de los votos, con Patricia Bullrich 
de la coalición conservadora Juntos por 
el Cambio en segundo lugar, y Sergio 
Massa, candidato de la coalición gober-
nante de partidos peronistas, en el terce-
ro. Ahora se enfrentarán en octubre.

Conjuntamente con recortes en el 
gasto social, Milei dice que enfrenta-
rá la crisis cerrando el banco central y 
abandonando la moneda, el peso, en 
favor del dólar.

El actual presidente, Alberto Fernán-
dez, tiene un índice de desaprobación 
del 75%. En un intento por aumentar 
el apoyo a su coalición peronista, Fer-
nández anunció un aumento del 23% en 
pagos a los jubilados antes de las prima-
rias. Sin embargo, al día siguiente de la 
votación, su gobierno devaluó el peso en 
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por seth galinsky
El 11 de septiembre de 1973, el gene-

ral chileno Augusto Pinochet y el alto 
mando militar derrocaron con el apoyo 
de Washington al gobierno electo del 
presidente Salvador Allende, asestando 
un golpe al pueblo trabajador afectándo-
lo durante décadas. En el 50 aniversario 
del golpe de estado, las lecciones de esa 
derrota aun están siendo debatidas. 

Allende murió durante el ataque del 
ejército al Palacio Presidencial. Había 
ganado las elecciones apenas tres años 
antes con una pluralidad del 36% de 
los votos como el candidato de Unidad 
Popular, una coalición que incluía al 
Partido Socialista de Allende, el Partido 
Comunista y dos partidos burgueses: 
el Partido Radical y Movimiento de 
Acción Popular Unitario.

Miles de documentos publicados du-
rante los últimos 20 años (incluidos dos 
publicados el 25 de agosto por la CIA) 
exponen el papel de Washington, pri-
mero al tratar de bloquear la elección de 
Allende, luego en el golpe de estado que 
trajo a Pinochet al poder y la sangrienta 
represión que siguió.

A finales de 1971, el presidente cu-
bano Fidel Castro realizó una gira por 
Chile por invitación de Allende, en la 
que compartió las experiencias de la re-
volución socialista cubana con el presi-
dente y en asambleas con trabajadores, 
campesinos y estudiantes. Castro advir-
tió sobre los peligros que ya se estaban 
gestando y la necesidad de prepararse 
políticamente para derrotarlos.

El año previo a la visita de Castro, 

Actos del Día del Trabajo 
destacan luchas sindicales

Miles se unen a animado acto 
del Día del Trabajo en NY 

Obreros de autos exigen alzas, 
fin de dos niveles salariales

Sigue en la página 11

por john studer
NUEVA YORK — Miles de perso-

nas se unieron al Desfile del Día del 
Trabajo por la Quinta Avenida aquí 
el 9 de septiembre en uno de los ac-
tos más animados del movimiento 
sindical en años. El ambiente lleno 
de fuerza sindical se puso de relieve 
con el bullicioso contingente de 1,000 
miembros de los gremios de actores 
SAG-AFTRA, y de guionistas WGA. 
Ambos sindicatos de la industria del 
entretenimiento han estado en huelga 
durante meses por todo el país.

Aunque la industria y los medios pro-
mueven a las estrellas con una vida gla-

POR ILONA GERSH
CHICAGO—Los 150 mil miembros 

del sindicato automotriz UAW en las 
tres grandes empresas de autos (Ford, 
General Motors y Stellantis) votaron, 
en un 97%, a favor de realizar una 
huelga si los patrones no satisfacen sus 
demandas antes de que expire su con-
trato el 14 de septiembre. El UAW exi-
ge el fin de los salarios de dos niveles, 
un aumento salarial del 40% por hora y 
el restablecimiento de las cláusulas de 
ajuste por costo de vida (COLA) para 
compensar por la inflación.

Otras demandas incluyen salarios 
más altos y el restablecimiento de be-
neficios médicos para los jubilados, así 
como una pensión para todos los tra-
bajadores, la cual fue cortada en 2009 
cuando los patrones exigieron conce-
siones mientras el gobierno federal los 
rescataba de la bancarrota. También fue 
entonces cuando se eliminó COLA.

El UAW también exige más tiempo 
libre remunerado para que los traba-
jadores puedan estar con sus familias 
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Arriba, Militante/Mike Shur; recuadro, UAW Local 1853

Arriba, huelguistas de gremios de actores 
y guionistas marchan en desfile del Día del 
Trabajo en Nueva York, septiembre  9. Recuadro, 
contingente de sindicato automotriz UAW en 
Día del Trabajo en Nashville, Tennessee. 
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 “El Partido Socialista del Pueblo 
Africano lucha por la liberación de 
África del dominio imperialista”, dijo 
Shakur. “Estas escandalosas acusacio-
nes provienen de la administración Bi-
den y del Partido Demócrata”. Lo que 
está en juego es “nuestra libertad y el 
derecho a expresarnos, esté usted de 
acuerdo o no con lo que decimos”.

Meléndez expresó su solidaridad con 
la lucha del APSP contra estos cargos 
amañados. “Puerto Rico es una colo-
nia de Estados Unidos”, dijo, y los que 
luchan por la autodeterminación y la 
independencia se han enfrentado a una 
larga historia de lucha contra el acoso y 
los casos amañados del FBI.

¡Retiren los cargos contra Trump! 
“Es útil revisar lo que ha transcurrido 

durante más de siete años en la incesan-
te campaña por los demócratas y el FBI 
contra el ex presidente Donald Trump”, 
dijo Studer. Primero intentaron impe-
dirle ser elegido en 2016, y dejaron claro 
cual era su verdadera preocupación: los 
que Hillary Clinton describió como “de-
plorables”, los trabajadores que votaron 
por Trump con la esperanza de algún 
cambio en los efectos de la creciente cri-
sis del capitalismo.

Hemos sido testigos de dos juicios po-
líticos —en los cuales no lograron obte-
ner condenas— seguidos por la farsa de 
juicio en “las audiencias” en la Cámara 
de Representantes sobre los disturbios 
del 6 de enero de 2021 en el Capitolio, 
y luego el procesamiento de más de mil 
personas bajo conspiración y otros car-
gos amañados, en base al testimonio de 
soplones del FBI, dijo Studer. 

Y ahora las acusaciones contra 
Trump en Florida, Washington, At-

lanta y Nueva York. 
“Buscan sacarlo de la política por to-

dos los medios necesarios”, dijo Studer, 
“persiguiendo a sus amigos, empleados, 
aliados políticos y a sus abogados. To-
dos los cargos contra él son asaltos con-
tra la libertad de expresión y libertades 
constitucionales, derechos ganados en 
anteriores batallas de luchas de clase, 
que son cruciales para la lucha del pue-
blo trabajador hoy y en el futuro”. 

Por eso el PST dice: “¡Retiren los car-
gos contra Trump!”.

La cuestión no es las ideas políticas 
de Trump, ni si él sabía o no que había 
perdido las elecciones de 2020, dijo 
Studer. Trump es un político capita-
lista mentiroso como todos los demás. 
Eso es lo que hacen. Pero mentir no 
es una descalificación del derecho a la 
libertad de expresión. 

 “El PST en su histórica demanda y 
campaña política de 1973-87 contra el 
FBI y otras agencias federales expuso 
su uso de informantes, robos, escuchas 
telefónicas, provocadores y trucos su-
cios”, dijo Studer. “Dijimos: ‘Sí, somos 
una organización revolucionaria y te-
nemos todo el derecho a serlo’”, y ga-
namos, exponiendo y haciendo retro-
ceder al FBI. Ahora la administración 
Biden y otros liberales están tratando 
de “renovar” la imagen del FBI.

En un artículo de opinión del New 
York Times del 2 de agosto, Thomas 
Edsall muestra cómo los liberales 
aceptan hoy el abandono de la Prime-
ra Enmienda, dijo Studer. Edsall cita 
un artículo de Catherine MacKinnon, 
profesora de derecho de la Universi-
dad de Michigan, “Convirtiendo la 
Primera Enmienda en un arma: una 

lección de igualdad”:
La Primera Enmienda, anteriormen-
te una defensa de los indefensos, en 
los últimos cien años se ha convertido 
principalmente en arma de los podero-
sos. Desde principios del siglo XX, una 
protección que una vez fue convincen-
temente concebida por disidentes como 
un escudo para radicales, artistas y ac-
tivistas, socialistas y pacifistas, los ex-
cluidos y desposeídos, se ha convertido 
en espada para los autoritarios, racistas 
y misóginos, nazis y miembros del 
Klan, pornógrafos y corporaciones que 
compran elecciones en la oscuridad. 

Studer dijo que también vemos in-
tentos por parte del Escuadrón Rojo 
de Nueva York de renovar su imagen. 
Rebecca Weiner, la nueva directora del 
“escuadrón de inteligencia y antiterro-
rismo” compuesta por 1,500 policías, 
dice que solo está dirigida contra movi-
mientos derechistas de supremacía blan-
ca y el Estado Islámico.

Milagros Rivera describió la lucha li-
brada por los participantes de la Brigada 
de Solidaridad Juan Rius Rivera contra 
el acoso del FBI después de que regresa-
ron de Cuba el año pasado en julio. 

“Agentes del FBI contactaron a 72 
de los 102 miembros de la brigada”, 
dijo Rivera. “Intentaron poner un rostro 
amistoso, diciendo que queremos hablar 
con usted porque en su organización hay 
cosas buenas y malas.

“Informamos a nuestra gente que no 
hablaran con el FBI”. 

El gobierno norteamericano “quería 
intimidar e impedir los viajes a Cuba”, 
dijo, así que dijimos: ‘Somos puertorri-
queños y vamos a Cuba’”. Y eso es lo 
que la brigada volvió a hacer este julio. 
“La solidaridad de todos es lo más efi-
caz que se puede hacer”.

¡Defienda derecho a libre expresión! ¡Proteste contra ataques por los demócratas!
Viene de la portada

morosa, “nosotros somos trabajadores”, 
dijo Christine Bruno, miembro de SAG-
AFTRA, mientras conducía su silla de 
ruedas motorizada. “Merecemos un sa-
lario justo. Merecemos protección”.

Muchos tienen dos o más empleos para 
sobrevivir y las condiciones son cada vez 
más difíciles. A medida que se expande 
la producción para servicios de strea-
ming y con “inteligencia artificial”, los 
trabajadores enfrentan nuevas amenazas 
a sus medios de vida. “No merecemos en 
absoluto que nuestras imágenes y seme-
janzas sean usadas de manera perpetua 
sin una compensación justa”, dijo Bruno.

La Gran Mariscal del desfile 
fue Nancy Hagan, presidenta de la 

y participar en actividades políticas y 
sindicales.

Los patrones de las Tres Grandes 
obtuvieron en conjunto 21 mil millo-
nes de dólares de ganancias en solo 
los primeros seis meses de este año. 
Esto se suma a los 250 mil millones 
de dólares en ganancias que se em-
bolsaron en Norteamérica durante la 
última década.

El sindicato está intensificando 
los preparativos para la huelga. En 
Chicago, cientos de personas asistie-
ron a dos manifestaciones frente a la 
sede del UAW. Miembros del sindica-
to le dijeron al Militante que se están 
inscribiendo para recibir beneficios 
de huelga y servir como capitanes de 
piquetes.

Otro tema que se cierne sobre las ne-
gociaciones es qué pasará con los em-
pleos después del cambio a la produc-
ción de vehículos eléctricos, cuya fabri-
cación requiere menos trabajadores.

Los patrones insisten en que necesi-
tan invertir sus ganancias, ciertamente 
altas, para hacer los cambios necesarios 
para poder realizar ese cambio. Afirman 

que enfrentarán una presión cada vez 
mayor de sus competidores si no lo ha-
cen. Si el sindicato no cede, los patrones 
amenazan con trasladar las nuevas plan-
tas al Sur, donde el movimiento laboral 
ha sido más débil.

Hasta ahora las empresas se han ne-
gado a ofrecer nada parecido a lo que 
exigen los trabajadores. La semana pa-
sada, Stellantis, Ford y General Motors 
presentaron contrapropuestas al UAW. 
Stellantis ofreció un aumento salarial 
del 14.5% en cuatro años. “Eso no com-
pensa la inflación”, respondió el sindica-
to, “y mucho menos compensa las pér-
didas pasadas, y deja a los trabajadores 
aún más atrás”.

Ford exigió que el sindicato aceptara 
un aumento salarial del 9% y General 
Motors ofreció un 10% en cuatro años.

Las tres empresas insisten en que de-
ben mantener los varios niveles salaria-
les. Rechazaron las demandas sindicales 
de restablecer la protección del costo de 
vida, aumentar los salarios de los jubila-
dos y restablecer la atención médica de 
los jubilados.

“Llevo 17 años trabajando para Ford”, 
dijo Eddie Jakes, jefe de equipo en el 
departamento de pintura de la planta de 
la empresa en Chicago. “En 2008-09 le 
dimos concesiones a Ford. Ahora es el 
momento de devolvernos el dinero. Ese 
cheque en blanco ha vencido”.

¡Esta batalla laboral afecta a todos los 
trabajadores! ¡Únase a la lucha y cons-
truya la solidaridad!

Ned Measel de Cincinnati contribuyó a 
este artículo.

Militante/Betsey Stone

Protesta del sindicato de empleados de servicios SEIU en Oakland, California, Día del Trabajo 
sept. 4. Más de mil personas asistieron para apoyar su lucha por salarios, aumento de personal. 

Lucha de obreros automotrices

Viene de la portada Asociación de Enfermeras del Estado 
de Nueva York. Unos 9,000 miembros 
del sindicato ganaron una huelga en 
enero que duró tres días contra los pa-
trones del Hospital Mount Sinai y el 
Centro Médico Montefiore. Lograron 
un aumento salarial del 19% durante los 
próximos tres años.

Acciones similares tuvieron lugar en 
todo el país en un momento en que los 
trabajadores enfrentan los intentos de 
los patrones de poner sobre sus espaldas 
la carga de la crisis de producción y co-
mercio de su sistema capitalista. Las ba-
tallas por empleos, salarios, seguridad y 
condiciones laborales, y contra horarios 
insoportables y horas extras obligatorias 
son cada vez más comunes.

Miles marchan en Nueva York 

Viene de la portada

Fondo del Militante para reos

El Fondo para presos permite enviar
suscripciones de bajo costo a traba-

jadores tras las rejas.

Para contribuir, envíe un cheque o giro
a nombre del Militant a 306 W. 37th 

St., 13th Floor, New York, NY 10018 y 
anote que es para el fondo para presos.

Militante/Tamar Rosenfeld

Panelistas en foro en Nueva York el 26 de agosto. Desde izq., John Studer, Partido 
Socialista de los Trabajadores; Manuel Meléndez Lavandero, Comités de la Resistencia 
Boricua; Oronde Shakur, Partido Socialista del Pueblo Africano. Recuadro, Milagros 
Rivera, Comité de Solidaridad con Cuba en Puerto Rico, participando a través de video. 
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Viene de la portada

Lecciones de derrota en Chile

un 20%, anulando casi todo el aumento.
La inflación alcanzó un asombroso 

113% en julio. Estando allí reciente-
mente, pude presenciar el impacto 
en la vida diaria de los trabajadores. 
Vendedores de frutas y verduras en 
los puestos callejeros regularmente 
paran la venta de ciertos artículos a 
media mañana y la reanudan a me-
dia tarde con precios ajustados a la 
fluctuación diaria (y a veces hora por 
hora), del cambio dólar a peso. Artí-
culos encargados y pagados en total 
por adelantado en las principales tien-
das, a menudo requieren, al momento 
de entrega de la compra, un pago del 
aumento inflacionario 
sobre el precio original.

Como resultado de la 
peor crisis económica 
desde 2001, alrededor 
del 40% de los argenti-
nos vive ahora por deba-
jo del nivel de pobreza. 
Las cifras oficiales de 
desempleo se sitúan en 
un relativamente bajo 
6.9%, pero esto oculta el 
hecho de que, del núme-
ro total de trabajadores 
actualmente empleados, 
sólo la mitad están re-
gistrados como a tiempo 
completo y con acceso a 
prestaciones.

Massa, el actual Minis-
tro de Economía, viajó a 
Washington a mediados 
de agosto para solici-
tar préstamos del Banco 

Mundial y del Banco Interamericano 
de Desarrollo que encadenarían aún 
más al país a su deuda. Argentina es el 
mayor deudor del Fondo Monetario In-
ternacional. La deuda externa del país 
asciende actualmente al impagable 
monto de 275 mil millones de dólares.

Señales de resistencia
Frente a la dramática escalada de los 

precios, ha aumentado la presión de los 
trabajadores sobre el gobierno por au-
mentos salariales. En julio, trabajado-
res siderúrgicos miembros de la Unión 
Obrera Metalúrgica realizaron una huel-
ga de 48 horas como parte de su lucha 
por un contrato. Maestros y trabajadores 

AP photo/Natacha Pisarenko

Mercado en Buenos Aires, agosto 10, 2022, donde clientes pueden pagar 
con pesos que pierden su valor rápidamente o hacen trueques. La infla-
ción ha sobrepasado el 100% anual, una de las más altas en el mundo. 

el pueblo trabajador había salido a 
las calles para celebrar cuando esta-
ba claro que Allende iba a ganar las 
elecciones, lo que reflejaba una am-
plia radicalización de los trabajadores 
y agricultores en el país.

La elección de Allende “era una puer-
tecita que se abría, una abertura”, dijo 
Castro a los dirigentes sindicales en 
Santiago el 23 de noviembre de 1971. 
Pero, dijo, “los reaccionarios empezaron 
inmediatamente a conspirar, a planificar 
macabras conspiraciones”.

El gobierno de Unidad Popular im-
plementó reformas significativas. Entre 
ellas la nacionalización de empresas 
mineras extranjeras de cobre, hierro, 
nitrato y carbón y la aprobación de una 
ley inicial de reforma agraria. Algunos 
campesinos fueron más allá de esta y 
ocuparon más tierras.

Los trabajadores recibieron un au-
mento salarial significativo. A los niños 
se les daba medio litro de leche al día. 
Se publicaron y vendieron millones de 
libros a bajo precio en los quioscos de 
periódicos. Miles de presos políticos 
fueron liberados. Y Allende estableció 
relaciones diplomáticas y comerciales 
con Cuba y se pronunció contra la gue-
rra de Washington contra Vietnam.

Sabotaje capitalista
La clase capitalista de Chile co-

menzó a sabotear la producción y los 
trabajadores respondieron ocupando 
fábricas y organizándose para pro-
ducir sin los patrones. Establecieron 
cordones industriales (comisiones 
obreras), que comenzaron a luchar por 
el control obrero de la producción y la 
distribución de productos.

Aún así, en un discurso el 21 de 
mayo de 1971 ante el Congreso chileno, 
Allende dijo: “La historia permite rom-
per con el pasado y construir un nuevo 
modelo de sociedad” mediante eleccio-
nes. Las nuevas acciones del gobierno 
respetarán la “legalidad” y se adecuarán 
a “ciertos límites”, lo cuales son eufe-
mismos para la subordinación de las lu-
chas de los trabajadores y campesinos a 
la preservación del capitalismo.

Allende explicó que su objetivo a lar-
go plazo era lograr la transformación 
económica y social de Chile, para abrir 
el camino al socialismo.

Pero a pesar de toda la retórica ra-
dical, la coalición de Allende era un 
frente popular de colaboración de cla-

ses, que buscaba reformas, y no arre-
batar el poder político de las manos de 
la clase capitalista.

Mientras Allende, el Partido 
Comunista y otros miembros de su 
coalición sembraban ilusiones de que 
las Fuerzas Armadas de Chile y los 
Carabineros, la policía nacional, tenían 
una “conciencia patriótica” y no ata-
carían al pueblo, el imperialismo nor-
teamericano y la clase capitalista chilena 
se estaban preparando para la batalla.

En una reunión en la Casa Blanca con 
el asesor presidencial Henry Kissinger, 
el director de la CIA Richard Helms y 
el fiscal general John Mitchell el 15 de 
septiembre de 1970, una semana des-
pués de que Allende ganara las elec-
ciones, el presidente Richard Nixon les 
ordenó hacer lo que fuera necesario 
para “hacer sufrir a la economía” para 
deshacerse de Allende.

Washington inició una guerra eco-
nómica contra el Chile de Allende, can-
celando toda la ayuda estadounidense, 
excepto la militar y el financiamiento de 
los opositores del gobierno de la Unidad 
Popular. Eso incluyó el financiamiento 
de una “huelga” patronal de 26 días de 
dueños de camiones que paralizó la eco-
nomía en el otoño de 1972.

Durante su viaje de 1971, Castro ad-
virtió repetidamente sobre lo que se 
estaba desarrollando y la necesidad de 
organizar a millones de trabajadores 
para hacer avanzar la revolución, como 
lo habían hecho en Cuba.

En una manifestación de despedida 
de miles de personas en Santiago el 2 de 
diciembre de 1971, Castro dijo:

 La fuerza fascista “trata de avanzar y 
ganar terreno en las capas medias y to-
mar la calle. Trata de desmoralizar a los 

revolucionarios... El éxito o el fracaso de 
este insólito proceso dependerá de la ba-
talla ideológica y de la lucha de masas; 
y dependerá de la habilidad, del arte y 
de la ciencia de los revolucionarios para 
sumar, para crecer y para ganarse las ca-
pas medias de la población”.

“¿Quién aprenderá más y más pronto? 
¿Los explotadores o los explotados? ¿El 
pueblo o los enemigos del pueblo?”

En esa manifestación, y en conversa-
ciones privadas con Allende, Castro ex-
plicó la necesidad de organizar a millo-
nes de trabajadores. “Hemos dicho que 
no existe en la historia ningún caso en 
que los reaccionarios, los explotadores, 
los privilegiados de un sistema social, se 
resignen pacíficamente a los cambios”.

Explicó como el proceso de hacer 
una revolución socialista había impac-
tado la conciencia y la capacidad de 
los trabajadores cubanos para resistir 
todos los ataques. En la Cuba revolu-
cionaria, “decíamos que en dos horas 

Elecciones en Argentina presagian más crisis
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se reunían diez veces las personas que 
están aquí. ¡Pero decimos también que 
en menos de 24 horas ponemos 600 
mil hombres sobre las armas!”

Los líderes de la Unidad Popular 
ignoraron las advertencias de Castro. 
Mientras el imperialismo norteamerica-
no y la clase capitalista local se prepa-
raban sistemáticamente para derrocar al 
gobierno, Allende, retuvo a las masas.

El pueblo trabajador pagó un alto 
precio. Unas 3,100 personas fueron 
asesinadas o desaparecidas durante 
el golpe y los siguientes 17 años del 
régimen de Pinochet. Otros 9,800 so-
brevivieron a la tortura.

Las palabras de Castro hace más de 
50 años todavía suenan ciertas. Los tra-
bajadores, dijo, deben prevenir que el 
enemigo tome la iniciativa. Apliquen las 
leyes de la historia, apliquen los sabios 
principios del marxismo. Háganlo de 
forma inteligente y creativa y verán que 
triunfarán, dijo Castro.

de la salud realizaron grandes protestas 
en la provincia de Salta, en el noroeste 
argentino, en mayo y junio.

Grandes protestas también ocurrie-
ron en junio en Jujuy, otra provincia del 
noroeste, exigiendo mejores salarios, la 
derogación de cláusulas antihuelgas y 
antiprotestas que fueron agregadas a la 
constitución de la provincia así como el 
fin de la expansión de la minería en tie-
rras indígenas. La policía respondió con 
violencia a los manifestantes.

Sin embargo, estas protestas han sido 
mayormente suspendidas por la buro-
cracia de los sindicatos aliada al parti-
do en el gobierno, mientras buscan la 
reelección de los políticos peronistas. 

Los sindicatos han estado 
maniatados durante décadas 
por su tradicional subordi-
nación política a una u otra 
ala del partido peronista. 
Desde el final de la Segunda 
Guerra Mundial, estas coa-
liciones han sido los princi-
pales puntales del dominio 
capitalista, a la vez que se 
presentan como las defenso-
ras de los trabajadores.

Los trabajadores también 
se han enfrentado a un au-
mento en los crímenes vio-
lentos. En Buenos Aires y 
otras ciudades se reportaron 
saqueos a supermercados y 
atracos generalizados a pea-
tones y a pasajeros de auto-
buses públicos.

Róger Calero contribuyó 
a este artículo.

Ordene de distribuidores en 
pág. 8 o de pathfinderpress.com
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Discursos de Fidel Castro durante vi-
sita a Chile en 1971 y en Cuba tras de-
rrocamiento de Salvador Allende en 
golpe de estado en 1973. En inglés. 

AP Photo

Primer ministro cubano Fidel Castro saluda a obreros en mina El Teniente, en Chile, nov. 24, 1971. 
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